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Resumen 
El objetivo de este ensayo es leer la obra y la materialidad de los archivos del ingeniero colombiano Darío Rozo Martínez (1881-
1964). Para ello, fue necesario realizar una (re)organización de la obra de este autor, diseminada por diferentes bibliotecas bogotanas, 
y que, en su mayoría, permanece inédita. Las correcciones que el autor dejó en sus textos, así como los tachones, las rayaduras y los 
desgastes en los documentos, permitieron establecer una conexión entre lo escrito y la fibra sobre la cual esta se inscribe, de modo 
que se introduce la dimensión material de los textos en los estudios archivísticos. 
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Abstract  
This essay’s objective is to read the work and the materiality of the Colombian engineer Darío Rozo Martínez archives (1881-1964). 
For this, it was necessary to carry out a (re) organization of this author’s work, scattered in different Bogota libraries, and most of this 
work remains unpublished. The corrections that the author left in his texts, as well as the deletions, scratches and wear on the docu-
ments, made it possible to establish a connection between what was written and the fiber on which it is inscribed, in order to introduce 
the material dimension on the archives studies. 
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1. Introducción 
 
Todo trabajo de archivo consiste en 

una búsqueda y en un descubrimiento. 
Identificar, seguir huellas, delimitar y cla-
sificar el rastro de los documentos hacen 
parte de la experiencia propia del archivo. 
Por ello, hacer figurar la memoria y el ori-
gen de una obra es un trabajo análogo al 
arqueológico. Pero, como Jaques Derrida 
observa en su texto Mal de archivo: una 
impresión freudiana (1997), esa es la pri-
mera impresión del trabajo archivístico y, 
usualmente, ese trabajo queda relegado a 
esa excavación documental en bibliotecas.  

El almacenamiento, la impresión y 
el cifrado de las inscripciones hablan tam-
bién, según Derrida, de la censura, repre-
sión y supresión de la lectura de esos 
textos. De esta manera, es posible pregun-
tarse ¿cómo abordar un archivo que ha 
estado confinado en el sueño biblioteca-
rio? ¿cómo proceder entonces con una 
obra que no solo ha permanecido enclaus-
trada en una colección que, irónicamente, 
ha estado siempre, aunque parcialmente 
disponible, para la consulta del público 
general? Tal es el caso del archivo y obra 
del ingeniero colombiano Darío Rozo 
Martínez. 

Rozo Martínez nació en Bogotá el 
17 de noviembre de 1881 y murió el 16 de 
mayo de 1964 en la misma ciudad. Se gra-
duó como ingeniero civil de la Facultad de 
Matemáticas e Ingeniería de la Universi-
dad Nacional en 1909, a la par que tomó 
cursos de dibujo y pintura, además de 
grabado en madera en la Escuela de Be-
llas Artes. Esa generación vivió la transi-
ción del fin de la Guerra de los Mil Días 
(1899-1902), un conflicto civil protagoni-
zado por los partidos políticos Liberal y 
Nacional, además de la separación de Pa-
namá de Colombia en 1903. En el periodo 

inmediatamente posterior a la guerra, 
tanto el gobierno conservador de Rafael 
Reyes (1904-1909) como los siguientes, 
heredaron un país económica y social-
mente vencido. Con respecto al desarrollo 
económico e industrial de la época, 
mucho en el país estaba por hacerse con 
respecto a la ingeniería, a los estudios 
geográficos y demás ciencias que pudie-
sen prestar servicios o usos cívico-milita-
res (Bazzani, 2009). 

El interés que Darío Rozo Martí-
nez mostró por diferentes áreas del cono-
cimiento quedó registrado en diversas 
publicaciones académicas o científicas, y 
que hoy forman parte de un archivo dis-
perso por varias bibliotecas bogotanas. La 
ingeniería, las matemáticas, la física, la 
astronomía, la geodesia y la geografía fue-
ron campos en los cuales el intelectual co-
lombiano dejó una producción escrita en 
algunas revistas de su época. No obstante, 
los intereses de Rozo no se circunscribie-
ron únicamente a las ciencias naturales, 
dado que en sus textos brotan rasgos pro-
pios de una escritura literaria que navega 
entre múltiples saberes, y que arrastra 
consigo los registros discursivos de esas 
disciplinas. Durante las primeras décadas 
del siglo XX, en revistas bogotanas como 
El Gráfico o Cromos, Rozo publicó relatos 
y poemas, en ocasiones ilustrados por su 
propia mano, así como textos cortos de 
investigación sobre filología chibcha, 
tema que lo apasionó y lo llevó a empren-
der la escritura de un extenso poema 
épico que nunca llegó a publicar, en el 
cual aborda su interés por esa cultura. 

Las copias de esos documentos 
quedaron al resguardo de la Biblioteca 
Eduardo Santos (BES) de la Academia 
Colombiana de Historia, la Biblioteca Na-
cional de Colombia (BNC) y la Biblioteca 
Luis Ángel Arango (BLAA), todas ubica-
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das en Bogotá. La notoriedad de Rozo ha 
sido perpetuada en relación con su título 
de ingeniero, de tal modo que las publica-
ciones que incluyen notas bibliográficas, 
además de la mención a su carrera profe-
sional, tienen a resaltar mayoritariamente 
esa faceta de su vida (Bazzani, 2009; So-
ciedad Geográfica de Colombia 1979; Paty 
& Martínez 2004). En este sentido, los co-
mentarios sobre sus escritos literarios son 
tímidos y apenas citados, con la única ex-
cepción del artículo escrito por su nieto, 
Fernando Bazzani Rozo, titulado Vida y 
obra del ingeniero Darío Rozo Martínez 
(2009).  

En este sentido, el propósito de 
este ensayo es presentar y explorar el ar-
chivo de Darío Rozo Martínez, resaltando 
las particularidades de la dimensión ma-
terial de los textos. Para este propósito, he 
divido el ensayo en dos partes. En el pri-
mer apartado exhibiré el estado general 
del archivo disponible del intelectual co-
lombiano, haciendo énfasis en el conte-
nido de sus trabajos más representativos. 
El segundo apartado tendrá como propó-
sito ahondar en las marcas propias de ese 
archivo, tales como las tachaduras, co-
rrecciones o anotaciones que el autor dejó 
en los documentos.  

 
La reorganización del archivo de Darío Rozo 
Martínez 

 
La relación entre las distintas disci-

plinas en la obra del ingeniero colom-
biano puede entenderse como un proceso 
de diálogo y negociación entre fuerzas que 
conviven en un estado de intercambios y 

préstamos. La tensión en la obra de Rozo 
Martínez no es, como podría advertirse en 
una primera aproximación, un estado de 
oposición o alteridad entre epistemes aco-
razadas en sí mismas, limitadas a catego-
rías precisas e independientes. Por el 
contrario, la tensión a la que aludo en la 
obra de Martínez logra configurar un 
ethos que se nutre justamente de esa di-
ferencia de saberes. Bien se podría enun-
ciar este rasgo característico como parte 
de un proceso que toma un conocimiento 
determinado y, a partir del uso de un len-
guaje específico –científico o poético–, 
del recurso de técnicas narrativas, del em-
pleo de imágenes –gráficos, mapas, foto-
grafías, dibujos– o el desarrollo de 
procesos estrictamente matemáticos, se 
reconfigura el conjunto de su obra, de 
manera que el resultado conduce a luga-
res de ambivalencia literaria. 

Es posible entonces encontrar pa-
sajes de contagio epistémicos en su obra, 
que se disputan entre una descripción téc-
nica de la gradiente de una ladera, la na-
rración del sentimiento de zozobra en un 
viaje en automóvil, seguido por el uso de 
un recurso visual fotográfico en el que in-
terviene otra forma de dar cuenta de la na-
rración, tal como ocurre en el texto Del 
Pacífico al Atlántico por la región ecuato-
rial de América (1956). Este texto fue pu-
blicado como suplemento del Boletín de la 
Sociedad Colombiana de Geografía, perte-
neciente a los números 13, 14 y 15 en 1956.  

El texto narra el viaje que el autor 
realizó entre 1928 y 1929, como parte de 
su trabajo con la Comisión de Límites Co-
lombiana1, con el propósito de trazar las 
fronteras con la República del Perú y Bra-
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1 En esa época, la dirección del trabajo estaba a cargo de la Oficina de Longitudes y Fronteras. Posteriormente se creó el Instituto Geo-
gráfico Militar y Catastral, que luego se renombró como Instituto Geográfico Agustín Codazzi.



sil. Rozo no indica exactamente cuándo 
comenzó su viaje –únicamente revela el 
año de inicio– pero sí cuándo terminó: el 
5 de junio del año mencionado. Durante 
ese lapso, Rozo narra las impresiones que 
tuvo del viaje, transitando entre el len-
guaje descriptivo y el narrativo, e incluso 
en algunos apartados, llega a usar un len-
guaje técnico con respecto a la informa-
ción que entrega al lector. Rozo también 
hace uso de un catálogo de fotografías que 
expanden la lectura del texto, pero resulta 
difícil saber cuáles fueron tomadas por él, 
quizá por algún miembro de la Comisión 
o si fueron extraídas de algún archivo. 

Si bien es posible inferir el co-
mienzo del viaje de Rozo desde Bogotá, el 
autor fija como punto de partida de la ex-
pedición el puerto del Callao. Después de 
un viaje en tren desde Lima hasta Tarma, 
marcado por la monotonía del paisaje, es 
justo en esta parte del texto en la cual se 
encuentra una de las citas más revelado-
ras en relación con los espacios de tensión 
ya mencionados. El cambio de la forma de 
narrar se da abruptamente cuando el 
medio de transporte cambia de tren a au-
tomóvil. De esta manera vemos que el 
tono de Rozo integra una descripción más 
técnica en su observación: 

 
Desde el Callao hasta Oroya el “Fe-

rrocarril Central” recorre 222 kilómetros; 
en el primer trayecto de 76 kilómetros, 
hasta San Bartolomé, tiene una pendiente 
media del 2%, y de ahí hasta Oroya la gra-
diente2  es del 4%. En esta parte de la vía 
hay 66 túneles, el más importante es el de 
Galera, con kilómetro y medio de largo y 
que orada el monte Meiggs, cerro que lleva 
el nombre en memoria del ingeniero ame-
ricano Enrique Meiggs, quien concibió la 
obra y le dio principio en 1870 llevándola 
hasta Chicla. Se cuentan en este trayecto 

entre el Callao y oroya 67 puentes de hierro 
de diversos sistemas, el mayor mide 175 
metros de largo. El ancho de la vía es de 
1.435 milímetros y las locomotoras que ad-
mite no deben pesar más de 125 toneladas 
y arrastran un tonelaje aproximadamente 
igual. (1956, p. 14) 
 
Justo después de esta concretísima 

descripción, Rozo desanda la voz cuanti-
tativa para describir el recorrido en auto-
móvil, desde Oroya a Tarma: 

 
Venía ya la noche cuando nuestro 

automóvil de alquiler viajaba solitario por 
aquellas regiones desamparadas; las curvas 
del camino se perdían entre las sombras y 
el cielo que cubría el paisaje, era de un gris 
casi negro […].  

Pronto invadió la angustiosa noche, 
y el último vislumbre de la tarde no dejó co-
lumbrar ni una choza, ni un sendero, solo 
se veía el camino que serpeaba por el flanco 
de las enormes cañadas, hasta perderse en 
las sombras de la lejanía y del resto de coli-
nas escuetas, cerros rocosos unos después 
de otros hasta esfumarse en la tiniebla de 
las nubes.  

En breve todo fue oscuro; sólo se es-
cuchaba el fragor de la máquina: íbamos 
descendiendo y las sombras circundantes 
hacían pensar en abismos sin término […] 
se oye el lejano ladrido de un perro y luego 
un murmullo de aguas que corren entre pe-
dregales, ruidos familiares que son como un 
sedante para el ánimo […]. (Ibid., p. 14) 
 
Los límites entre una narración y 

otra ponen en tensión la ficción y la reali-
dad. Estos espacios de tránsito son luga-
res de indecisión entre la descripción y la 
narración. Esto lleva a que se vuelva in-
distinguible la separación entre el lugar 
de lo real y de lo ficticio. Allí, en el texto, 
aparece una fotografía panorámica de 
Tarma (imagen 1), la cual sitúa al lector 
en el lugar aproximado de la acción. 
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Estos lugares de (des)encuentro, mu-
chas veces ambiguos en la obra de Rozo 
Martínez, no responden en todas las ocasio-
nes a una apuesta o intención deliberada 
por parte del autor de encauzar o enraizar 
diversas formas de enunciación del conoci-
miento. Las tensiones que se generan en di-
versos espacios del conjunto de la obra de 
Rozo Martínez no son, en últimas, un mero 
producto del cruce de voces que él es capaz 
de apropiar, sino que desbordan la capaci-
dad de previsión que el autor pudo llegar a 
contemplar sobre su obra. 

Esta convivencia de voces no se pre-
senta únicamente en el texto anterior-
mente citado, sino que aparece también 
en Mitología y escritura de los chibchas: 
Segunda edición aumentada (1938) o el 
artículo Revaluación de la ciencia y del 
conocimiento del Universo (1922a), por 
mencionar algunos. Los contagios de sa-
beres se observan también en otros aspec-
tos de la obra del intelectual colombiano. 
Aquellos contagios y fracturas que carac-
terizan su obra no brotan únicamente en 
los textos propios de una literatura am-
pliada que, leída así, resignifica los luga-
res de enunciación de los documentos, 

sino que también se manifiestan en el dis-
curso marginalizado que brota de ellos 
dadas sus características heterogéneas. 

La labor de examinar y leer el ar-
chivo de Rozo Martínez implica una 
(re)organización de este, por la peculiari-
dad de los documentos. Durante el pro-
ceso de investigación y recopilación de las 
fuentes, encontré marcas singulares que 
interpelaban tanto a los documentos como 
a la lectura misma de esos materiales. 
Estas particularidades propias en la mate-
rialidad del archivo radican principal-
mente en una serie de inscripciones que 
abarcan notas a mano, tachaduras, adhe-
siones con cinta en las márgenes de los 
textos, así como ilustraciones –mapas y 
dibujos–, es decir, existe una marginalia 
propia de los documentos que se presenta 
al lector como lugar de encuentro desde y 
hacia el borde de las hojas. En este sen-
tido, se hizo evidente que el archivo en sí 
mismo también pedía ser leído. Fue posi-
ble entonces plantearme que las manifes-
taciones palpables y singulares de la 
materia en los documentos exigían una 
operación de lectura propia para acer-
carme a la obra del autor, esta vez desde 
una dimensión dérmica de la lectura3. 

En los documentos dispersos en las 
diferentes bibliotecas consultadas, apare-
cieron algunos textos de Rozo que daban 
cuenta de un trabajo de archivo realizado 
por el propio autor con respecto a algunos 
documentos de la época de la Colonia, así 
como un registro fotográfico que ayudaba 
a consolidar otros escritos. Uno de los do-
cumentos que menciona su trabajo con el 
archivo es Leyendas santafereñas - Reli-
quia ensangrentada (1921c), que inicia 
de la siguiente manera: 
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Imagen 1: Imagen de Tarma (Rozo, 1956, p. 16).

3 Uso la imagen que propone Javier Guerrero en su texto Piel de archivo (2015), cuya critica del archivo parte de considerar su dimensión 
material o dérmica de los documentos como parte de la propia materia escritural, de modo que su lectura involucra el tacto y el uso de 
las manos.



El manuscrito que por casualidad 
encontré, está en el tomo XXII de Miscelá-
neas, perteneciente al Archivo Colonial, y 
en él se relata un hecho que comienza con 
estas palabras: «A un padre de nuestra re-
ligión aconteció, etc.,» y en todo lo escrito 
no llega a nombrársele; yo casi podría de-
mostrar que he hallado el nombre, y aquí se 
lo daré para poner algo de vividez a mi na-
rración, aunque sin alterar en nada lo pri-
mordial del acontecimiento contado por el 
viejo papel casi ilegible. (p. 179) 

 
El relato, tal y como lo presenta el 

autor, es una reescritura de una crónica 
colonial –acontecida probablemente en la 
primera mitad del siglo XVII–, interve-
nida por él para dar cadencia a la narra-
ción. El texto relata la historia de don 
Miguel de Echandía, mozo de buena pro-
sapia, quien tras buscar las atenciones de 
dos mujeres santafereñas de distinguidas 
familias, –una de ellas hija del Goberna-
dor– termina rechazado por ambas y, tras 
la decepción amorosa, decide entregarse 
al hábito con los hermanos franciscanos. 
Las historias de Rozo sobre leyendas o 
anécdotas olvidadas de la colonial Santafé 
surgen de su trabajo de archivo. 

Otro de los textos que contemplan 
un trabajo de archivo hace parte de la 
misma serie Leyendas santafereñas - Los 
perros fantasmas (1922), cuya naturaleza 
es similar a la anterior, con la diferencia 
de que este fue escrito completamente por 
Rozo. El origen del escrito surge, como se 
lee en la publicación, del relato de una le-
yenda contada por el jardinero de una 
casa de campo, la cual contiene una “an-
tigua maldición” sobre los perros que ha-
bitasen en esa casa. Como el mismo autor 
escribe, su fascinación por este tipo de 
historias lo llevó a escuchar y a profundi-
zar en la historia, de tal suerte que la na-
rración inicia como parte de la memoria 
oral del jardinero, descrita como: 

[…] descarnada y sin fechas; em-
pero, por el nombre del galán y por haber 
mencionado a un Arzobispo muy aficionado 
a las cacerías, he logrado –después de algu-
nos años de labor paciente, digna de un aca-
démico de la Historia–, reconstruir la 
antigua escena que dio origen a la leyenda 
y por haberme parecido pintoresca voy a re-
latar. (1922, p. 722) 
 
El punto de partida para la explora-

ción de la dimensión material del archivo 
vino luego del hallazgo del poema épico 
Gesta en Hispanoamérica (1954), que con-
tiene en el cuerpo del documento buena 
parte de las anotaciones a mano y otras tra-
zas manuscritas del autor, y que además se 
encuentra en excelente estado de conser-
vación. Al revisar el texto, encontré tres 
notas mecanografiadas por Rozo, dos de 
las cuales invitaban al lector a corregir un 
error sobre la palabra “Sugunsua”, de voz 
chibcha, cuya redacción correcta sería “Su-
guasua” (imagen 2); la tercera nota es una 
declaración de cesión de los derechos del 
poema, así como de la segunda edición au-
mentada de Mitología y escritura de los 
chibchas para su eventual publicación. Las 
tres notas tienen estampada el facsímil de 
la firma del autor.(Imagen 2)  

A medida que fui explorando el libro, 
encontré tachones sobre algunos versos, 
incluso corregidos en su totalidad a lápiz 
entre renglones, evidenciando una reescri-
tura en algunos pasajes de la obra. No re-
sultó difícil reconocer que esos cambios 
fueron hechos por el propio autor, al com-
parar su trazo con otras notas a mano. En 
este sentido, Gesta en Hispanoamérica 
(1954) y Mitología y escritura de los chib-
chas: Segunda edición aumentada (1938), 
presentan características singulares, te-
niendo en cuenta que el primer documento 
es la única copia disponible para el público 
general, y que el segundo contiene los ane-
xos de la edición ampliada (Imagen 3).  
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Imagen 2: notas que invitan al lector -y posible editor- a corregir el error (encontradas en Rozo, 1954).

Imagen 3: Correcciones y tachaduras hechas por el autor en Gesta en Hispanoamérica (1954) y Mitología y escritura de los chibchas (1938) -segmento inferior dere-
cho-. En esta última, la anotación añadida junto con la sutura plástica en la hoja.


